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The Collective Identifyprovides iu with a clear, shured image of the dejinition active 
sociul membersgive theirown groirp (endogroiip) in accordance witha series ofchuracteristics 
and circumstances supposedly c o r m n  to them all. 
Zf one of the clucial aspects ofthe Collective Identify is its capacify to generote new 
membership, ¡.e., ro inspire adherente toa collectively projected imge  orto its own (selfl- 
definition, we mqfind, by thesame token, rhat one of the rnost relevantgoalsof research today 
is thar ofdiscovering how suchaprocess ofcollective implantation oracceptance comesabout 
(in addition zo discussing the elements which m q  susrain it). 
Tradirion or the "invention of tradition" may give us a clue as to how symbolic 
instrumentalization may contribure substantially to this proces. 
We hereby present a specific anthropological study on the process of "inventing 
tradition" in a small village in rhe País Valenciano located on the 
Mediterranean shore of the lberian Peninsula. 
Q uizás uno de los terrenos más escurridizos, y al mismo tiempo uno de los más apremiantes desafíos que tenga ante sí la Ciencia Antropológica en la actualidad, sea el de determinar o al menos procurar ofrecer ciertas explica- 
ciones convincentes al hecho de la Identidad Colectiva. 
Sea cual sea el ámbito interaccional al que nos refiramos (grupa], comunal, 
comarcal, nacional. . .) la identidad colectiva nos evidencia una imagen compartida, 
que trasluce a su vez la definición que los actores sociales hacen del propio grupo en 
términos de un conjunto de rasgos que supuestamente son compartidos por todos 
ellos, y que por tanto, se presentan objetivados('). 
Ha de considerarse, por otra parte, que uno de los aspectos cruciales de la 
identidad, tanto por su incidencia cotidiana como por su repercusión sociopolítica, es 
su capacidadde generaradscripción, es decir, de provocar adhesión a aquella imagen 
proyectada colectivamente o a aquella autodefinición común. 
Según esto, lo auténticamente relevante para el investigador, no son tanto los 
rasgos o factores en los que aquella se sustenta, como su propio proceso de creación 
y de implantación o aceptación colectiva(2). Y este es precisamente uno de los 
objetivos más arduos de perseguir, dado que demasiado a menudo nos remonta a 
tiempos alejados en la historia, o nos pierde en todo un marasmo de concatenaciones 
y razonamientos deliberadamente enmarañados o realmente no entendidos ni 
percibidos. 
Sin embargo, dentro de la cada vez mayor incursión científica sobre el tema, 
parece hoy comunmente aceptado que la tradición -la recurrencia a ella- juega un 
papel fundamental en la generación o perpetuación de la ad~cripción'~). Salvador 
Giner habla de una religión civil que se plasmaría en la sacralización de ciertos rasgos 
de la vida comunitaria, como rituales públicos, liturgias cívicas, piedades populares, 
fiestas, conmemoraciones, etc. etc. y que tendría como fin reforzar o definir la 
identidad de una colectividad, "a la que aquélla le otorgaría transcendencia mediante 
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la atribución de una carga 'numinosa' a sus símbolos mundanos y una dotación épica 
a su 
En resumidas cuentas, lo que estoy argumentando es que la tradición, y el ritual 
como parte integrante de ella, garantizan el sentido de la identidad como continuidad 
en el tiempo. Y si hacemos caso de Honorio Velasco, "la identidad puede ser una 
ficción, pero la continuidad en el tiempo no"G5'. Por eso mismo yo añadiría que la 
transmisión, sea invariada o no, de una identidad colectiva, es la que nos asegura la 
identificación con nuestros antepasados, la que posibilita que nos sintamos herederos 
o "continuadores" suyos. 
Compartir una identidad, por otra parte, nos cerciora de la inclusión en un grupo 
(amical, comunal, nacional, . . .), que marca y define sus propios límites por diferencia 
u oposición a todos los demás, alos otros, apesar de cuantos matices de acercamiento- 
alejamiento pueden ser introducidos en aquella diferenciación. 
El pequeño pueblo castellonense de Borriol, nos ofrece la oporíunidad de 
comprobar en vivo un proceso de invención de la tradición (la representación y 
viviencia de la Pasión de Jesucristo), por parte de un grupo muy reducido de personas, 
no más de cuatro, que poco a poco va entusiasmando y adhiriendo a sectores más 
amplios de toda la comunidad(Q. 
LA PASION DE BORRIOL. 
La idea de revivificar interpretativamente la Pasión de Jesucristo surge de un 
núcleo fundamental de 2 personas, que viendo el auge que las representaciones 
semanosanteras de este tipo cobran en algunos pueblos del País Valenciano, deciden 
jugar con la posibilidad de ponerla en escena en su propia comunidad, pero de una 
forma especial: eliminando gran parte de la representación en favor de los aspectos 
vivenciales. Para ello, había que documentarse ampliamente, preparar textos, diálo- 
gos, escenas, decorados, personas que encarnasen los distintos personajes y, lo que es 
más difícil, arrastrar a sus convecinos a una empresa que en sí se presentaba como 
descabellada. 
Las dos personas reúnen las condiciones "intelectuales" suficientes para la 
primera parte del trabajo. Una es maestro y también durante años, actor aficionado. 
La otra, es antopólogo. Saben cómo poder activar los mecanismos de implicación 
popular, pero necesitan la colaboración de algún vecino con gran prestigio y carisma 
en el pueblo, precisamente uno de esos individuos que dentro del País Valenciano se 
conocen como cap da van ter^'^). No tardan en obtener la aquescencia de dos de esas 
personas que están, fundamentalmente una, al frente de casi todo lo que se organiza 
y hace en la comunidad, aunque no ocupan directamente ningún cargo político en ella. 
Entre los cuatro deciden crear una asociación para "la representación anual, en forma 
de vivencias, del drama sacro de la Pasión del Señor en el escenario natural de la villa 
de Borriol" (artíc. 2.2 de los estatutos). 
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Para conseguirlo, los 4 socios fundadores recurren a otros vecinos del pueblo que 
estiman que pueden interesarse por la idea. Así es, en efecto, y en seguida surge un 
grupo de 8 ó 10 hombres que acogen con entusiasmo la propuesta y desde el primer 
momento se pondrán a trabajar para llevarla a la práctica. Serán los encargados de 
organizar año tras año la puesta en escena de una "Nueva Jerusalén", nombre que 
también se escoge para la recién creada asociación. 
Mas, evidentemente, sólos no podían llevar a la práctica la enorme complejidad 
de esta vivencia. Necesitaban la participación de sus convecinos, si fuera posible, del 
pueblo entero. 
Este debió de responder bien pues el primer año, el de 1975, se hace la primera 
representación con un total de 61 personajes. En la actualidad hay más de 300. Una 
de las características de estos personajes es que son fijos, y cada individuo podrá 
representar uno concreto todos los años hasta que renuncie a él o se lo ceda a otro. Pero 
cada uno también tendrá que encargarse de procurar el atavío necesario y cuidar de 
todo lo que rodea a la autenticidad de su encarnación. 
Detrás de estas personas un gran sector del pueblo colabora con la vivencia de 
Nueva Jerusalén: electricistas, carpinteros, decoradores, albañiles ... hacen posible 
que todo pueda llevarse a cabo. El resto ayuda como puede: muchas mujeres 
confeccionan los trajes de los familiares que representarán algún papel, o los suyos 
propios; otros acondicionarán las cosas para el gran día, etc. 
La participación, hoy, trasciende divisiones generacionales, de sexo, sociales, 
económicas y cultuales. Los socios de Nueva Jerusaléneranen 1988 alrededor de 350, 
lo que representa una cifra muy considerable si tenemos en cuenta que la condición 
de socio es familiar, y que el total de la población se sitúa en torno a las 2.400 
personas(*). 
Por contra, durante la escenificación de la Pasión los poderes locales -me refiero 
a instituciones como el Ayuntamiento o la Iglesia- ocupan un lugar secundario, 
limitándose sus miembros, en todo caso, a participar con el resto de los borriolenses. 
Así, por ejemplo, un concejal del Ayuntamiento ha sido apóstol de Jesús, otro soldado, 
etc. 
Queda decir que toda la actividad de la asociación se limita casi de forma exclusiva 
a la "vivificación" de la Pasión la noche de Jueves Santo. Por lo que la participación 
vecinal e incluso la actividad del grupo amplio fundador queda reducida al acto que 
en tal fecha se desarrolla, así como a su corta preparación (muy corta en verdad si 
tenemos en cuenta la transcendencia del mismo para el pueblo), entre la que pueden 
contarse los escasos ensayos que de forma esporádica y un tanto anárquica comienza: 
unos meses antes. 
A fin de agilizar el análisis distinguiremos 3 momentos esenciales en la 
escenificación borriolense de la Pasión de Jesucristo: 
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1 / Antes de la Pasion. 
La "vivencia" de Nueva Jerusalén es un acontecimiento esperado con emoción en 
todo Bomol. Es algo que se ve llegar, que puede percibirse en la atmósfera social de 
la comunidad y en la vida cotidiana de sus habitantes, dada la incidencia que la 
proximidad del acontecimiento produce en ambas. 
Una semana antes comienzan los preparativos y la disposición general de los 
actos. La dirección y el esfuerzo principal corre a cargo del núcleo de 8 ó 10 personas 
que están al frente de la asociación, pero son muchos los vecinos que colaboran en la 
puesta apunto: se han de levantar escenarios, colocar decorados, expeditaritinerarios, 
preparar lailurninación, comprobarla megafonía, prever la avalancha de personas que 
asistirán al acto, etc., etc. 
No creamos que con esto el pueblo experimenta una actividad inusitada. Todo lo 
contrario, a simple vista los quehaceres se desarrollan imperceptiblemente, de forma 
pausada. Nadie parece preocuparse realmente por que las cosas no estén a punto 
cuando llegue el momento. Pocas horas antes de lanoche del Jueves aun faltan muchos 
detalles que complet ar... 
Sin embargo, al ser preguntados, los principales protagonistas me respondían de 
la siguiente manera: 
- "¿Ves la tapa del sepulcro que aún no está puesta? No te preocu- 
pes, mañana suben ahí4 ó 5 y ya tienen el sepulcro acabado. (Socio 
fundador de Nueva Jerusalén). 
- "No hay nada. Hasta el último día aquí todo está por hacer. Pero 
oye, llegan las 9 de lanoche del Jueves y todo está preparado. Cada 
cosa en su sitio. ¿Cómo? Yo no lo sé. Yo creo que ninguno de 
nosotros lo sabemos". (Miembro de la Directiva de Nueva Jeru- 
salén). 
Sólo la participación activa de una mayoría de vecinos, el deseo común de los 
borriolenses porque un año más se viva en el pueblo una "Nueva Jerusalén", pueden 
explicar estos hechos. 
Lógicamente cada uno sabe su cometido (muchos a través de los años de 
repetición), pues previamente los verdaderos organizadores se han encargado de 
detallarlo todo. Cada uno también sabe cuándo y cómo cumplirá con su papel dentro 
de la preparación de la Pasión. Así que lo único que tienen que hacer todos es dejar 
hacer a los demás, ya que nadie descuidará su tarea. 
Y efectivamente, cuando llega la noche señalada, sin que nadie sepa bien cómo, 
todo está terminado: los escenarios y los decorados listos, las luces en su sitio, la 
megafonía preparada, el sepulcro perfecto. . . Hombres y mujeres llevan a cabo la 
"Nueva Jerusalén" un año más de manera emocionante, cada uno sabiendo cómo y 
dónde estar, cuándo aparecer, algo así como si una "voluntad supraindividual" se 
hubiera encargado de todo. 
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2 1 La Pasión. 
Una voluntad que sólo puede resultar de la intencionalidad y el empeño de una 
gran mayoría de bomolenses por autoafmarse cada año a través de la Pasión, un 
acontecimiento que con apenas 17 años de existencia ha sido ya capaz de definir a la 
comunidad. A través de él, a través de lo que somos capaces de hacer, se expresa con 
nitidez la identidad colectiva, la significación de un nosostros que queda realzado 
durante cada vivencia sacra respecto a todo el resto del mundo, los otros, que resultan 
excluídos aunque acudan a pre~enciarla(~). 
No hay que menospreciar el hecho de que también lo religioso desempeñe en este 
caso una cierta incentivación motriz, pués a través de la fe cristina son interpretados 
y juzgados casi todos los acontecimientos que tienen lugar. Muchas son las anécdotas 
que pueden sustentar esta consideración y que son susceptibles de desprenderse de la 
propia descripción de los hechos que a continuación efectúo. 
Todo comienza, por ejemplo, con la elección de los "apóstoles" por parte de 
Rafael, la persona que interpreta a Jesús, quien fue eligiendo uno por uno ("ya para 
siempre"), antes siquiera de que existiese Nueva Jerusalén. Lo único que les 
preguntaba para ello era: "¿quieres ser mi discípulo?". A muchos les pareció una 
tontería, otros tuvieron vergüenza de salir. Sólo se quedaron como tales los que 
respondieron afirmativamente, en su mayoría personas religiosas practicantes, que 
mucho tiempo después aún confiesan una gran emoción ante el recuerdo de aquella 
pregunta. 
Cada año la Ultima Cena se celebra en la casa de algún vecino, el cual desconoce 
el hecho hasta el día anterior a la Pasión, cuando "Jesús" le dice, "¿quieres que vaya 
a cenar a tu casa?". A su cargo correrá la cena de las 13 personas que allí se reúnen, 
la preparación de la sala, el vino, así como todos los complementos necesarios. Nunca 
nadie se ha negado a que la conmemoración se hiciera en su casa, a pesar del escaso 
tiempo que para los preparativos deja la sorpresa de la elección. 
Si bien los actos tienen como escenario la propia población de Bomol, para 
algunos de ellos se adaptan entarimados y decorados especiales. Varios son 
simultaneados, como pretendidamente ocurrió en la realidad, por lo que el público 
asistente no puede seguir el total de la Pasión: ha de estar en uno u otro sitio. Sólo al 
final ya, cuando Jesús comparece ante el Sanedrín, comienza cada secuencia a ser 
exclusiva. 
La Ultima Cena, como ya he dicho, se celebra en una casa particular que todos, 
excepto los dueños, Jesús y los apóstoles, desconocen hasta después de haberse 
celebrado aquélla. 
Aclaro a continuación ciertos detalles de las "vivencias" principales. 
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ORDEN DE LOS ACTOS 
VNEXCU C m ( 3 T E R  
1.- ULTIMA CENA Privado 
2.- PFUMERA REUNION DEL SANEDRIN Público 
3.- JUDAS Y EL SAiiiiDFXN I 
4.- EL SAiiDRIN ANTE PILATOS 
5.- ORACION EN GETSEMANI 
6.- JESUS ANTE EL SANEDRIN 
7.- JESUS ANTE PILATOS (1) 
8.- JESUS ANTE HERODES 
9.- JESUS ANTE PILATOS (II) 
10.- CAMINO DEL GOLGOTA 
1 1 .- CRUCIF'IXION ,f 
12.- DESCENDIMIENTO , 9  
13. - EL ENTIERRO , 
Aparte de estas, otra serie de escenas repiten con fidelidad los últimos momentos 
de Jesús: Simón, el cireneo, acude a levantarle la cruz; la Verónica irrumpe con sus 
llantos en el silencio de la ascensión al Calvario del pueblo; las "tres Marías" lloran 
al ser querido; Judas se cuelga de un árbol, etc. Por las calles, el desplazamiento de 
soldados, sanedritas y demás personajes, llevando a Jesús de un lado para otro o 
yéndole a buscar, es seguido con emotividad por todas las gentes que esa noche se 
congregan en la villa. 
Yo que iba entremezclado con los componentes del Sanedrín('O) fui testigo directo 
de las continuas interpelaciones e incluso insultos que se dirigían a los componentes 
de ese Consejo, así como a los soldados que escoltaban o "maltrataban" a "Jesús". 
Muchas otras veces eran personas con lágrimas en los ojos las que nos dejaban paso 
en actitud ensimismada. 
"Caifás", por ejemplo, me cuenta cómo más de un año se le gritaba desde la calle 
alguna cosa, sobre todo cuando se pronuncia claramente por la crucifixión de Jesús. 
"A tí sí que te tenían que matar mal bicho", o frases similares pueden oírse entre el 
público en ese momento. Otro de los sanedritas que más activamente participan en el 
ataque a Cristo, suele recibir también atropellados insultos: " i Assessino, roí, que no'n 
tes una mica de cor!. Pero desde luego el que se lleva la palma en este aspecto es el 
centurión que va azotando a Jesús durante todo el camino del Calvario. Los insultos 
se hacen en este caso harto seguidos y heterógenos, algunos poco convenientes de 
repetir, de tal manera que la persona implicada me llegaba a declarar: "ya estoy cansao 
yo de esas anécdotas. . ., con que lo mismo me harto y lo dejo". 
Pero más allá de la comunión mística real con que se puedan vivir estos hechos 
(muchos vecinos confiesan antes, durante y después de ellos que no les mueve 
ninguna creencia religiosa), lo que nos están patentizando es el carácter ideacional y 
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fácticamente unificador que puede cobrar la Pasión al menos para una parte impor- 
tante de los habitantes de BomoP"" y sea cual sea también la implicación vivencia1 
que en ella se tenga. Tanto más cuanto que tal acontecimiento se ha convertido tras 
brevísimo espacio de tiempo, en tradición. 
3 1 Después de la Pasión. 
Después del Jueves Santo todo vuelve a la normalidad: se descoloca lo colocado 
en el terreno material, y se desiguala en la dimensión social cuanto se había 
conseguido "igualar" por unas horas. De este modo, las divisiones y los antagonismos 
retoman su normal condición, y Borriol deja de ser, por otros 364 días, una excepción 
sociológica. 
Dominan en las calles y tertulias los comentarios sobre la Pasión de este año, 
comparándola con la de los pasados y argumentándose qué es lo que tendrá que 
mejorar. 
Todos los personajes y quienes estuvieron detrás del acontecimiento, no volverán 
a reunirse a causa de él hasta una pocas fechas antes de la próxima Semana Santa. 
Sin embargo, una vez más algo ha cambiado. O quizá sería más correcto hablar de 
que algo permanece en el pueblo y en sus gentes más allá de la mera expectación o 
vivencia de la Pasión: el sentimiento de unidad, o por mejor decir, el reforzamiento 
de una cierta unidad, de un cierto ideal de comunidad unida en tomo a la Pasión, y 
-diferenciada extramuros por la mismapasión: como acaecimiento que transciende los 
límites de la propia comunidad. Y del que el pueblo en su conjunto se sabe 
protagonista y centro de atención. 
- "Si otros pueblos han hecho cosas así, a Borriol se le tenía que conocer por 
esto. Yo sabía que la Pasión iba a ser algo importante para Borriol" (Socio del 
grupo amplio de fundadores). 
Pero si la Pasión "diferencia" a Borriol de los otros pueblos de su comarca, le 
señala dentro de su provincia, y al menos una vez al año le hace notorio en el resto del 
País Valenciano('2), la Pasión coadyuva al mismo tiempo a la aglutinación identitaria 
de la comunidad, al sentimiento de la propia nostredad anualmente reforzada por el 
impulso revitalizador del ritual, lo cual no quiere decir que anule las relaciones de 
división y las segmentaciones dadas entre la propia población sino que es precisamen- 
te porque éstas existen, que se necesita del ritual y de la instrumentación simbólica. 
Sobrepasando la mayor o menor intensidad mística con que se vivan los actos, la 
Pasión es un ritual que tiene por objetivo a la propia comunidad, por lo tanto está 
encaminado a erigirse en elemento cohesionador y distinguidor de ella, aún también 
por encima de las tensiones suscitadas por él mismo: todo ritual, aunque encaminado 
a la cohesión, no deja de albergar potencialidades tensionadoras y disgregadoras (a 
menudo incluso claramente expulsoras de determinados individuos o grupos socia- 
les). Por eso resulta tan importante el propio control que se tenga del ritual, y la 
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orientación dominante que se le quiera dar, según las relaciones de poder 
intracomunitarias. 
Pero nada mejor para la consecución de aquel fin unitivo, que lograr sublimar 
dicho nwal a la categoría de tradición, aún cuando en este caso todo el mundo 
conozca su origen cronológico, recientísimo, e ideacional: una, dos o cuatro personas, 
según se quiera inte~pretar"~). De tal manera que, en fuenteovejuna semblanza, sea 
frecuente oír de boca de todos: 
"Nueva Jerusalén somos todos. Nueva Jerusalés es el pueblo". 
Así pués, la continuidad identitaria comunal recibe un refuerzo anualmente 
renovado en la Pasión de Jesucristo. Quizá no lo necesite, se dirá. Tal vez la 
interpretación antropológica tienda con demasiada frecuencia a hacer encajar en un 
continuus lógico los hechos "reales". Pero entonces, ¿por qué un ritual "inventado" 
se convierte en menos de un lustro en una tradición irrenunciable?. 
Una tradición que quizás en pocos años haya devenido tan difusa, atemporal y de 
ignotos orígienes como cualquier otra. 
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NOTAS: 
1 .- Este planteamiento teórico, y por ende también la línea metodológica que de él pueda derivarse, son 
deudores de A. Pérez-Agote. Especialmente de PEREZ-AGOTE, A (1986) La reproducciórz del 
naciorzalismo. El caso vasco. Madrid. CIS. 
2.- Algo así vienen a decir también D. Comas y J.J. Pujades en COMAS D. y PUJADES J.J. (1981) 
"LEtnicitat. Variacions sobre un mateix tema". Quadems, 314. 
3.- Como ejemplo notable, E. Hobsbawm y T. Ranger en su ya clásica obra L'invent de la tradició, 
explican perfectamente cómo ésta se crea, se manipula o se transforma con el fin de conseguir las 
afinidades o identificaciones pretendidas. HOBSBAWM, E. y RANCER, T. (1988) L'invent de la 
tradició. Barcelona. Eumo . También Luís Díaz Viana habla de ello con magistral claridad en, por 
ejemplo, DIAZ VIANA, L. (1988) "Identidad y manipulación de la cultura popular". Aproximación 
antropológica a Castilla-León. DIAZ VIANA, L. (Anthropos). Barcelona. 
4.- GINER, S. (1990) "Religión civil". Mecaongrafiado correspondiente a la comunicación leída en la 
reunión de filósofos celebrada en Penyíscola (Castelló), en mayo de 1990. 
5.- VELASCO, H.M. (1988) "Signos y sentidos de la identidad de los pueblos castellanos. El concepto 
de pueblo y la identidad". (40) Aproximación antropológica a Castilla-León. DIAZ VIANA, L. 
(Anthropos). BCN. Líneas antes (37) este mismo autor afirma que "la tradición es un ejercicio de 
identidad". 
6.- Borriol está situado a 9 km. al noroeste de la capital de la provinvia. El análisis del ritual que aquí 
desarrolló es el fruto de un trabajo de campo que de forma intermitente realicé en Bomol entre los 
años 1986 a 1988, así como de mi participación directa en los hechos que describo, en su edición de 
1986. 
7.- "Aquellos que están o van por delante", y cuyo parangón más explícito puede ser el de lider (más o 
menos casero). Un análisis más detallado sobre els capdavanters lo realizo en PIQUERAS, A (1990) 
"Formas de relación y organización social: sociedades deportivo-recreativas en el País Valenciano". 
Identidades Colectivas. CUCO, J y PUJADES J.J. (Coord) Valencia, Generalitat Valenciana. 
8.- Calculando una medida de 4 personas por familia -es decir, por cada socio-, lo cual es de facto una 
estimación baja, tendríamos un total de 1.400 afiliados a Nueva Jerusalén. Esto es, al menos el 58% 
de la población estaría integrada en esta asociación. 
9.- Se estima que hasta 20.000 personas pueden concentrarse esa noche en Borriol. Aproximadamente 
9 veces la población autóctona. 
10.- Aunque pretendidamente las puertas de la participación están abiertas a los forasteros, en la práctica 
la colectividad cierra los cauces, y son poquísimos de aquéllos los que se han decidido a intervenir- 
en algún papel muy secundario. A mí se me invitó expresamente dado que era del común 
conocimiento el trabajo que estaba realizando. Cuestión aparte sería determinar qué papel represen- 
taba yo para ellos, es decir, qué función tenía mi "participación" en el ritual. 
1 1.- Borriol tiene un pequeño porcentaje de inmigrantes estables, andaluces, manchegos y del interior de 
la misma provincia, para los que lo aquí dicho tiene una implicación bastante más relativa. Tampoco 
se puede pretender la universalidad unitaria de cualquier hecho, ideal o ritual entre los propios "hijos" 
de una comunidad (lo cual haría casi innecesario el propio ritual), y Borriol no es unaexcepción. Estoy 
simplemente hablando en términos lo suficientemente mayoritarios como para que puedan validar la 
argumentación. 
12.- Radios y televisiones autonómicas y estatales han estado presentes al menos en algunas ediciones de 
la Pasión. Así como la prensa escrita de distinto ámbito, que nunca ha faltado. 
13.- A una de ellas en especial, quien hace de Jesús, se le está pidiendo que represente a toda lacomunidad, 
sobre todo en el momento cúlmen de la crucifixión. El mismo lo dice, "podrían pararlo si quisieran". 
Es como si metafóricamente la comunidad resurgiera a la vida con la muerte figurada de uno de sus 
miembros. El ciclo se completa. La metonim'a también cabe: "Jesús" es el centro de la Pasión. "Jesús" 
identifica a Borriol al menos por unos instantes. 
